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5 céntimos.

R E C U E R D O S

Ilación llagado Salmerón de París, donde lo retuvie­
ron asuntos de abogacía de la real casa contra el Estado, 
no persecuciones políticas, pronunció un discurso en el 
banquete celebrado el día 1 .* de Enero do lNXt! para ce­
lebrar el santo de su jofo 1). Manuel Ruiz Zorrilla, á 
quien ncabuba de dar la mano; y tales afirmaciones hizo 
y tales olvidos intencionados tuvo, que lo dediqué ol si­
guiente artículo, bajo ol título de Unposibilista intis:

‘•En una hermosa casa do la calle da Serrano hay un 
cuarto amueblado espléndidamente, donde el confort ri­
valiza con el urte, y por el oual desfilan, hoy unos y 
mañana otros, casi todos los hombres notables que en­
cierra Madrid ó que á él vienen.

"¿Sabe 1). Nicolás Salmerón quién lo habita? Su ac­
tual jefe político; su rival en las (lurtes republicanas; su 
enemigo más tardo; el que ha lanzado contra él epigra­
mas sangrientos; I). Emilio Castolar, en fin.

"Y al cuarto aquel debe ir, humilde como el vencido, 
sumiso como el que se equivoca, á rendir pleito home­
naje á su afortunado morador.

«Podrá tardar más ó menos, porque es hombro digno, 
y político de otra raza que los Martos y los Monteros, 
soldados hoy del Sagasta á quien tanto combatieron; j>e- 
ro ¿ dejar de ir? No: eso no está ya en su mano.

»A despecho de subterfugios, distingos y nogacio: 
Salmerón está moralmente á las órdenes de 
desde el brindis pronunciado el día 1 .* en el 
mocrático-progresista.

"Bien claramente se lo ha dicho la prensa monárqui­
ca con sus aplausos, y El Globo copiando su discurso á 
continuación del pronunciado por D. Emilio la vergon- 
zosa noche del 3 do Enero, para que se’vea cómo con-.- 
cuerdan.

"Y estando en tal sitnación, lo más conveniente para 
él y para el partido es que emprenda cuanto antes el 
camino de Canosa, y, arrodillándose ante el pontifico 
de la conservaduría republicana, le pida perdón de sus 
antiguos y ya purgados extravíos.

"Y si se digna concedérselo, aun cuando sea envol­
viéndole en una sonrisa desdeñosa, hacer á sus 
nueva profesión de fe , prometerle debida 
resignarse á ser su segundo, si es que el otro 
va tal puesto á la antigüedad sin defectos.

"Yr después de dar este paso, debe echar 
sobre su historia política para que nadie 
en adelante, y suplicar á los consecuentes 
demos, especialmente aquel célebre -húndase 
tria, libertad y república, antes que faltar ¡í 
ciencia."

"Porque boy, á los once años, 
hombre á quien tan rudamente 
pública, eclipsada la 
aquellas palabras resultan

pa­
co n-

de su talento, por babor equivocado ol camino, ni ten­
drán quien los siga sitió cuatro amigos ciegos ó intere­
sados."

Una sola cosa tengo que rectificar on ese artículo: lo 
de que Salmerón es político do otra raza que los Martos 
y Monteros, pues es do la misma ; y como soy justo, re­
conozco luimildomonto mierroi.

Para juzgar de la justicia con quo lo censuré, solo hay 
que fijarse en que hoy El Globo, órgano de Castelar, 
declara que Salmerón os más reaccionario que su jetó.

EL MEETING COALICIONISTA
Al interrogarme una persona respetable acerca de mis 

propósitos para la noche del '29, le contesté:
“No sólo callaré on el meeting, sino que quizás no asis­

ta á él. Conozco bien á los que van á hablar, y temo que 
alguno me obligue ó protestar enérgicamente contra sus 
declaraciones, quitándole así á la reunión el carácter 
fraternal que algunos cándidos pretenden darle."

Y, efectivamente, no concurrí, y desgrac iadamente 
acertó. ;Qné triste es.esto de tener casi siempre rozón 
cuando se piensa mal!

Y ahora hablemos del meeting.
Cuando ataqué á Pi pOr su conducta equívoca ante'la 

coalición de la prensa, no falté al acuerdo quinto de las 
Bases, por más que cuatro estúpidos lo hayan afir­
mado así.

En cambio voy á faltar á él ahora, abiertamente, á 
conciencia; y si alguien entiendo que por esto quedo fue­
ra de la coalición, despójeseme de este derecho.

Y falto al acuerdo, por decirle al ex presidente de la 
República del 73:

»Su proceder en el meetlng 
un calificativo: indignidad.»

Sí, indignidad; que esta es la palabra que acudí 
á los labios de todos los que habían halagado la 1 
ranza de que usted entrase de buena fe, por primer; 
en su vida, en un concierto entro republicanos.

Desde que su nombre empezó á sonar'.en el asunto de 
la ooalición, dije á todo el que quiso oírlo que no jrín- 

’ ninguna parte; y á alguien le reforí á oste propó- 
que más tarde publiqué en el número de El M o -  

corre.spondionto al 9 de Junio do este año: 
garre usted el mejor trozo do carne do vuca, ol me- 
e jamón, la mejor gallina, , los mejores' garbanzos, 

después de bien limpio todo,‘póngalo usted á hervir

"Risibles, viendo á quien las pronunció haciendy co* so; el
ro á Castelar, resistiéndose, sin embargo., á entonar él do traidores al recordar lo que con él hizo ol 73;

S t H B ,  p r u c u -

no os desdo 
s, quo debe 
¡D. Emilio,

yo peque; y sangrientas, si se recuerda quo era presiden­
te del Congreso la noche que la soldadesca lo profanó.

»En vano sus parciales, pocos y reaccionarios, sosten­
drán que se encuentra donde so encontraba; en vano los 
admiradores de su talento, muchos y entusiastas, procu- . 
taremos engañarnos. D. Nicolás Salmerón no os dos;’ 
el día l.°  de este año sino un posibilista más 
reconocer y acatar la jefatura indiscutible de 
á menos que trate de seguir dentro del posibilismo ol sis­
tema que empleó cuando pertenecía al partido democrá- 
tico-progresista: aparecer unido á Ruiz Zorrilla, sin per­
juicio de estar siempre en disidencia con él.

"Lástima es que un hombre do su valía se equivoque 
de ese modo, y, pudiendo ser un buen segundo, se empe­
ñe en ser primero, perturbando al partido en quo mili­
ta. Desgraciadamente no es el único á quien tal lo suco- 
de, y acaso por esto esté condenado á seguir la suerte do 
los Martos y los Silvela, que nunca serán jefes á pesar

n un puc
"Cuandiv, bien espumado, sazonado y cocido, 

distancia ese olor agradable que excita el apeli
usted una poca de m..... muy poca, y échala u
puchero. . H

»Y desde aquel instante ya nó hay allí gallina, carné! 
jamón, garbanzos, ni caldo; no hay más que m

»Y fulano es la w ..... on este asunto.»
¿Quién era oso fulano? D. Nicolás Salmerón y Alón 

el lio muro do quien dice Castelar que es do m.

se unió ú Ruiz Zorrilla para entorpecer la maro 
lucionaria; el que negó á Villacamp.a después^' 
do; el quo lía asestado á la coalición' do la 
puñalada trapera.

Ese es el hombre que fue el 29 al circo do Rivufc, 
hiendo quo la coalición es esencialmente revoluciona

ha

una

itclia-
. do los'

á combatirla hipócritamente; á insultar aJ jniol 
oándole desfallecimientos o indiferencias propi 
quo lo dirigen; á rectificar de soslayo los conoej) 
luoionarios del orador que llevó en el ftieet 
Ruiz Zorrilla; á dirigir á éste estocadas venen 

¿ Por qué fué, ei pensaba decir esto? ¿Quo lo 
hacer declaraciones que nadie le pedía? ¿A qué turbar 
la concordia de la familia republicana, añadiendo una 
división más á las ya existentes? ¿A qué herir lo quo de­
bía defender, y despreciar lo quo está por cima de su 
personalidad y de todas las que perdieron la República; 
la prensa coligada?

Pero ¿seré inocente al hacer estas preguntas? Fué al 
meeting á lo que ha ido siempre á todas partes: á per­
turbar, á dividir, áponer su personalidad sobre todas las 
conveniencias, á vengarse de la rabia que le devora por 
verse obligado á ser el Segundo en todos los partidos á 
que se arrima.

Porque esto, este es el secreto de la conducta política 
de ese hombre: ol que aspira á ser el primero, cuando está 
forzosamente condenado á ser el segundo, por no inspirar 
confianza a nadie y carecer de las condiciones que se 
necesitan para sor jefe de partido: carácter entero, pro­
pósito firmo, voluntad perseverante, soberbia bastante 
para imponerse, ó ductilidad suficiente para atraer.

Por carecer de todo eso, Salmerón se agita en la im­
potencia, y los triunfos quo alcanza como orador, se los 
amarga la idea de que, aun cuando imita á Macbhet, 
nunca se ciñe la corona con que sueña.

Caín desgraciado de la política, clava ol puñal en el 
pecho de todos los que excitan su envidia, y, en vez de 
matarlos, sólo consigue salpicarse de sangre.

¡Triste sino el de ese hombre, llamado por su talento 
á realizar altas empresas!

LA CAUSA DEL .MAL

Con esa elpcuencia maravillosa que ha puesto al ser­
vicio de su opinión tornadiza, se lamentaba el señor 
Salmerón de los derroteros que los jóvenes siguen des­
de hace quince años, ingresando en la monarquía en 
■vez de seguir los impulsos generosos que siempre los 
llevaron a afiliarse eii los partidos avanzados, sobre to­
do si estaban en la dosgraoia; y ¡vivo Dios! que si tieneuu si csuufBK oit m dosgraoia; y ¡vive Dio». *[uu si nen« 

, , . , .. razón al decirlo, carece de autoridad para censurarlo,
del circo de Rivas tiene S¡ a, „acor esos j órenes á la villa pública hubieran 

visto al fronte "de los republicanos hombros severos, dig­
nos, intransigentes sin ridiculez, siempre en la brecha 
y dispuestos al sacrificio siempre, altivos sin vanidad, 
honrados sin alardes, incansables en la propaganda, 
respetuosos entre sí, esos jóvenes, entusiasmados ante 
tan grandioso espectáculo, hubieran tenido á honra sen­
tar plaza en las lilas del ejército quo tales jefes tenía. 

Peso ¿qué vieron?
Vieron á esos hombres, arrojados del gobierno á pun­

tapiés por cobardes c incapaces, seguir alimentando las 
pequeñecés y miserias que prepararon su caída: odián­
dose conMwsujcrzuelas, sin tener valor par atacarse vi­
rilmente; inventando chismes y haciendo frases unos 
contra otros; rodeándose cada cual de una corte de am- 
biciosos que coreaban sus ruindades; y permaneciendo 

¡'indiferentes á los males del pueblo que los había ele­
vado.
/  'Yicroti: á Castelar ayudando á los monárquicos y 
solicitando sus favores, que le otorgaban á manos lle­
nas; á Pi dedicado tranquilame-te á su bufete, sin ¡ti­

la mon. 
familia r

'va, e 
reavivar 

os con sus me; 
.¿(pié ex t rail 

níendo que toi 
su fo, apagarse

11

uía;áSalr on arreglando losasun- 
,1 y sol". ando cuentos do regias ba- 
vez rompían esta monotonía cómo- 

i para lanzarse mutuamente dicte- 
tíguos odios; para escandalizar á los 

inns divisiones y rencillas, 
uo al ver eso, los jóvonos, supo- 

iba ya podrido, sintieran desmayar 
entusiasmo, y, tornándose osoépticos

á la edad de los arranques generosos, so alistaran bajo 
las bauderíisde la monarquía, cuyos hombres venían á 
se¿ poco más ó monos como aquellos, poro que podían 
por el momento dispensar gracias y beneficios?

Por esto, y por lo que enervan, impiden v perturban 
los jefes re iblicanos, hay quo llegar á esta conclusión: 

El partido será impotente para traer la República 
mientras no prescinda cu absoluto de Castelar, Salme­
rón y Pi; no renuncio por hoy á apelativos que desunen; 
y no se divida en dos agrupaciones: la de los revolucio­
narios y la de los quo no lo son.
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EL MOTIN

Tratan de engallarlo, pero él no se deja

S tM M p K .
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E!L MOTIN

ABAJO L O S  ÍD O L O S

Ta lo ves, prensa republicana.
Pi ayer y Salmerón hoy, te desprecian desdo la altu­

ra en i|ue iias contribuido á colocarlos, y te niegan au­
toridad.

Ellos lo son toilo y lo arreglan todo; sin ellos no pue­
des intentar nuda, y es preciso recibir sus altas inspira­
ciones para tener en algún cuso probabilidades de acertar, 

por el incienso que lias quen 
oíos chinos han toteado en serio su papel, y

neniado en sus

uyns pensando en la manera de reventar- 
• eternamente víctima de su insensa-

Ofuscadoi 
aras, esos í 
es preciso qt 
los, si no q
to orgullo, a g n  o n  w

La manera es sencilla, si á ello te decides; consiste en 
presentarlos tal cuales son, juzgarlos como merecen, re­
cordar su historia y demostrar al pitfblo que no irá á nin­
guna parto si no los jubila con la ignominia que por cla­
sificación los corresponda.

Acaben ya las leyendas de que si tionon talento y 
elocuencia; el talento que no crea y la elocuencia que 
engaña, menguados y perjudiciales son. ;

Prescindamos de periodos rotundos, estilo terso y ac­
titudes estudiadns, para fijarnos sólo en la doctrina, en 
la verdad, en la autoridad del que habla. '  -S

En el teatro aplaudieron la otra noche los republica­
nos al artista de la palabra, no al político; al émulo do 
Vico, no al hombre de Estado. •

¡Hablar bien 1 ¿De qué sirvo eso, cuando la palabra 
no se pone al servicio de la verdad y la justicia? Siem­
pre que oigo á ciertos oradores ino acuerdo de la aguja 
que atravesó la lengua de Cicerón.

Y, en último caso, estos qne tan bien hablan, ¿noson 
los que tan torpemente obraron el 73? ¿Los que perdie­
ron la República? ¿Los que durante la restauración na­
da han hecho?

¿Qué discurso de ninguno do ellos ha torcido la mar­
cha política? ¿Qué esperanzas han abierto ni que ener­
gías han despertado ? Encerrado cada cual on un egoís­
mo criminal, sólo se han cuidado todos de alimentar los 
odios entre los republicanos; en tener cada uno su iglo- 
sia ó su ermita donde oficiar de Pontífice.

Tiempo es ya de que esta farsa acabe, y nadie más 
que la prensa puede y debe hacerlo.

Dediqúese, ¡mes, una semana á presentar esos hom­
bres al desnudo, y al terminar nadie so acordará de ellos 
sino paro despreciarlos.

Porque no han sembrado en el campo do la Repú­
blica mas que negaciones, ni dejado en su camino mas 
que antagonismos, pequeneces y miserias.

»Con lo expuesto basta y sobra para comprender que 
la política sustentada por el Sr. Salmerón en el meeting 
do anteanoche fué ni más ni menos que nuestra política.*

Si yo no estuviera on entredicho en El Globo por los 
ataques que en muchísimas ocasiones he dirigido á Caste- 
lar, le suplicarín, do rodillas si fuere preciso, quo no 
llevase tan lejos su crueldad y ensañamiento; quo no se 
cebase tan inhumanamente en un enemigo quo llega has­
ta él arrepentido y contrito; y no se complaciera tanto 
en su vergüenza y humillación.

V lo rogaría á la voz (¡no respondiese á esta pregunta;
Si Salmerón demandara la gracia de ingresar de he­

cho en el posibilismo, ¿lo admitiría Castelar?
Celebraría que la contestación fuese afirmativa y 

que el ingreso se realizara, para que el posibilismo aca­
bara como el labrador do la fábula que dió abrigo en 
su pecho a la culebra.

----- -------------------
L E C C IÓ N  M ER ECID A

Indignado, como todos, él periódicoin República, an­
te el incalificable y traidor ataque del- dolorosamente 
sorprendido el l'J de Septiembre, contesta de este modo 
álos insultos que prodigó y á los desprecios quo hizo á 
la masa republicana en su discurso:

■Aun suponiendo que el marasmo de la opinión fuese 
tan desconsolador y lamentable; aun suponiendo quo las 
masas hubiesen caído on la atonía mortal de las grandes 
docatlqncins; los hombros quo por su talento, su historia 
ó su fuerza do carácter están al frente de las muchedum­
bres, lejos do limitarse á señalar la existencia dol mal y 
ádescribir con pasmosa elocuencia sus aterradores sín­
tomas, deberían creerse obligados á dar esas muestras de 
enorgía extraordinaria, do valor indomable y do alionto 
sobrehumano á que jamás dejan do responder los pueblos 
con su admiración, su adhesión entusiasta, y hasta con 
su sangre.

»A1 enfermo se lo conforta, no se le desalienta; al dé­
bil se lo anima, no so lo acobarda; al postrado so le 
enardece, no se lo aniquila. No so mostraría hábil gono-

VENGANZA S A T IS F E C H A

llav que leer El Globo estos días. Está Contento cual 
jamás lo estuvo.

Y es natural. El placer de la venganza es grande, y 
hoy lo saborea glotonamente.

¡Y de qué modo! Prodigando á Salmerón los mayores 
elogios; subiéndolo á la cúspide.

Jamás vi ensañamiento mayor.
Al leerlo on París, Castelar exclamará: (.¡Estoy ven­

gado de las traiciones del 73!*
Véanse algunos párrafos de un artículo titulado Reac­

ción saludable, inserto en'el periódico posibilista:
-Recordamos todavía la estruendosa tempestad contra 

nosotros levantada, no tan sólo por los partidarios del 
Sr. Ruiz Zorrilla y los republicanos intransigentes, sino 
también por los amigos del Sr. Salmerón, cuando el Se­
ñor Castelar dijo en las Cortos que la República no con­
taba con la opinión neutra del país, ni tonía por de pron­
to las condiciones do viabilidad y arraigo necesarias pa­
ra su inmediato planteamiento.

«Terrible fué la protesta do quo nos hicieron olijeto 
nuestros aliñes y hasta nuestros imitadores. Nos tacha­
ron do ap 
de santa in 
tra nuestri 
lario do lai 
dividuo do
lición, obedeciendo á los 
vantóse iracundo, y aunq 
rao es do rigor entro los pr 
minó sobro nuestras ea! 
blasphemasti

«Han trascurrido dos ¡ 
el Sr. Salmerón á una aS 
con una entereza que le 
graves que las dichas ¡w 
ca y que las mantenida 
partido republicano bi

«No se lia contenta 
punto por punto la v<¡
tica; lia extremado, ! 
los argumentos, y ¡ 
nosotros mismos se i

de monárquicos, condenaron lien 
y agitaron

’  ̂ ‘ vóeabu- 
Kalmeigraiáuo, in­

anes minqría de con­
de su conciencia, Ic- 

sgnr las vestiduras (co­
do los sacerdotes), ful- 
tremondo v'ífoubólien

Un
que se llama

ral quien untes de comonzar la batalla dirigióse á sus 
soldados una arenga pintándolos los horrores del comba­
to, la probabilidad de una muerte desastrosa, el sufri­
miento que causan las heridas y la infecundidad do tan­
tos y tan dolorosos sacrificios. -

Bien dicho, muy bien dicho.
Ya que el marqués do Santa .Marta, por consideracio­

nes que yo no hubiera guardado, no quitó la palabra á 
Salmerón en el mee.ilig, lo cual le hubiera valido un nu­
trido aplauso do todo oí público y el salir en brazos 
Circo, colocándose á la vanguardia de la revolución, j 
to os que 1.a República proteste en la forma ení 
que lo hace contra las insidias del abogado de do 
Isabel.

Tanto callar y tantas consideraciones con quien á i 
die se las guarda, antes que facilitar la concotdia, la 
piden; antes que anticipar el triunfo de la República, 
retardan.

Duro, pues, en todos los que sistemáticamente se opo­
nen á lo quo el partido republicano desea, como lo ' 
manifestado por medio de la prensa.

Á L O S  IM B É C IL E S  '

I’ues qué es un crimen sublevarse en estos momentos, 
según acaba de decir el gran filósofo que cayó del go­
bierno por no aplicar la pena de muerte pura restable­
cer la disciplina del ejército é impedir así el triunfo del 
carlismo, sin perjuicio do a¡>oyar á Castelar quo subió 
patrióticamente á aplicarla, hay que advertir de su error 
á los incautos, 

lo tanto:

ones de republicanos dispuestas á la lucha, y que 
en la esperanza las energías que no puede daros 

lú e rd o ...
Ya sabéis por boca del que no supo morir en 

to el 3 de Enero, que no sois nada, ni valéis 
servís para nada.

¿Qué hace ni qué ha hecho para combatirla, como era
su deber?

Derroches de retórica inofensiva, para dar de vez en 
cuando señal de su existencia; pero ni un acto viril y de 
verdadera oposición, do esos quo promueven un conflic­
to y quebrantan un gobierno.

¿Qué respeto ni qué temor han inspirado esos diputa­
dos republicanos, cuando han pasado sin la menor difi­
cultad negocios como el do la Tabacalera y la Trasatlán­
tica, y se han realizado, sin quo haya peligrado la exis­
tencia del gobierno, crímenes como el do Ríotinto?

Para servir do comparsas en la comedia quo se repre­
senta en el Parlamento, no los mnndó allí el partido re­
publicano; pero esos diputados así lo creyeron sin duda, 
porque eso únicamente es lo que lian hecho.

Jamás han tenido en cuenta los intereses de la causa, 
ni han seguido el impulso de la opinión, ni consultado a 
sus electores, creyondo que eran oIIob más fuertes que 
los partidos á quienes' debían el acta do diputados.

Pero ¿qué sucode ahora? Que so ven solos, motejados 
de inactivos, do tibios ó de incapaces; quo no tienen tras 
de sí la más pequeña fracción republicana, y quo al per­
der el cargo que hoy ejercen lo pierden todo, porque no 
les queda ni influencia ni prestigio.

Porque eso que les ha dicho Romero os la verdad, y 
así lo comprenden los diputados do la minoría republi­
cana.

Por eso se les ve deponer el olímpico desdén con quo 
trataban á las masas, y acudir á los meetings en busca de 
partidarios que no encuentran.

Conocon su aislamiento, y temen quo en él les coja la 
revolución, quo combaten, ó el sufragio universal, que 
defienden: pues aun esto último, aumentando el númoro 
de electores republicanos, les sería perjudicial.

Sus votos podrán contrarrestar los que de limosna les 
dé el gobierno para procurarse una oposición mentira que 
dé cierto aspecto do logalidad á las elecciones.

Pero os tarde; por más quo se esfuercen, la minoría re­
publicana dol Congreso no representará, como no repre­
senta hoy, mas quo una especie do farsa política.

PALOS Y PEDRADAS

Cuaiido Salmerón insultaba á los republicanos que se 
hubieran muerto de hambre, como á muchos otros ha 
ocurrido, antes que ser abogados do Doña Isabel II  en 
sus pleitos pon tra el Estado, ¿qué honda pena no senti- 
ían los que allí estuvieran después do haber perdido por 

íepública, posición, salud, seres queridos, haber 
“ - ido el grilleto ó sufrido las angustias y privacio- 

la emigración?
.caso algunos dudaran en aquel instante de la bondad

justicia de su sacrificio, y otros compadecieran ' 
bre que no comprende cuánta honra v cuánta , 
encierran en el cumplimiento del deber.

En círculos, en cafés, en la calle, donde quiera qu< 
dos republicanos so reúnen, solo se habla del último ac 
** «Utico de Salmerón.

dos, con más ó menos vehemencia, según su ca 
Saperamente, lo juzgan con severidad, con du 

'• iv quien se indigna.
ubre que de tal modo excita

1
¿Que aplaudieron mucho ú Salmerón en el meeting?
No tanto como so dice, pero bastante al fin. Hay to­

davía quien se paga demasiado de los efectos teatrales
En cambio nadie ha dicho que el público fuó desfilan 

do desde quo comprendió lo quo se proponía, y que a 
terminar el discurso estaba casi todo en pie.

Perdonaba «I político insensato on gracia á la liabili 
dad del artista.

El País. Órgano de Ruiz Zorrillu, dice al final de ui 
artículo publicado el jueves:

(.La coalición revolucionaria no tionc más enemigo 
que los monárquico?» sus cómplioes.y encubridores.-

-'.‘ Conformes, si entre esc

, y al cabo do elle 
ubica coalicionista á i 

cosus infinitameS 
sr. Uastclar en aquell; 

hace quince años

energía propi 
: afirmaciones absolutas 
:ojan temerarias.

«Como nosotros, opina que no se pueden hacer revo­
luciones ii troche g moche, g estérilmente; como nosotros, 
entiende quo merece Condenación todo acto de fuerza 
realizado en el período actual...................................... .

«Por lo tanto, cúmplenos únicamente manifestar el 
júbilo que sentimos ul ver sancionado y compartido 
nuestro criterio por un republicano tan íntegro y un 
pensador tan ilustre. .Mejor fuera que esto hubiese ocu­
rrido tres ó cuatro «ños antes: pero, como dice el adagio, 
nunca es tarde si lu dicha es buena................................

Huérfanos y viudas de las que se'sacrific 
República, y que padecéis hambre y frío...

Desfilad por delante do la lujosa casa del Sr.'Salme- ' 
rón, para que se afirme en la idea de que son unos ne­
cios los que por la causa republicana se sacrificaron.--ti'

-------- á F *  ‘ _: -
Los que en la emigración sufrís las nostalgias dol cie­

lo patrio , las privaciones del desvalido y las amarguras 
del ausente... É

Felicitad al Sr. Salmerón, que conforta vuOBtro ospí- 
ritu con palabras de anutema. ;•

Ilustres restos del heroico Vlllacampa...'
Agitóos de vergüenza en vuestra honrada losa, como 

rimiuales al fin quo sois.

LA PURA VER D A D

(mero Robledo ha dicho que la minoría del Congre- 
|representa en él á los partidos republicanos, y es 

r  J r u  verdad.
El grupo de caballeros particulares que ha ido allí por 

el voto do esos partidos, no sostiene sus aspiraciones.
Vive aislado, sin que sus actos inspiren el menor in­

terés á las masas ni á los jefes, que lo consideran como 
perfectamente inútil para la causa de la República.

Y lo es, en efecto, como lo prueba la conducto que si­
gue enfrente de la situación sagastina.

A L M A N A a t ? E  DE  E L  M O T Í N
p a r a  1890

cío: U N A  peseta.
venta.So ha pu

L os ausc 
que se pon 
birán gratis

s q u e estén  al corrien te, y  lo 
en  todo el m es e n tra n te , lo  reci

NUEVAS

GARROT AZO L I MP I O
POR J O S É  N A K E N S

P K E C I O :  D O S  P E S E T A S

Los suscriptores directos á E l Mo tín , y  los 
quo cu adelanto se suscriban , pueden ad q u irir  
estas obras, y las dem ás de n u es tra  B ib lio teca, 
con el cuarenta por ciento de reba ja , francas de 
porte. Pago adelantado.

Imprenta Popular, Plaza del Dos de Mayo, 4.

Ayuntamiento de Madrid




